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N?  29 

El  Congreso  Constitucional  de  i a 

República  de  Costa  Rica, 

A iniciativa  del  Poder  Ejecutivo,  y de 
acuerdo  con  la  fracción  13?  del  artículo  73  de 
la  Constitución, 


Decreta: 


Artículo  1? — Todo  el  que  por  virtud  de  una 
sentencia  condenatoria  en  causa  criminal  ó de 
be/licía  tuviere  que  descontar  arresto  en  una 
cárcel  pública,  ya  sea  esa  pena  la  directamente 
impuesta  ó bien  el  resultado  de  la  conversión 
4 legal  de  otra,  ó de  una  conmutación,  está  obli- 
gado á trabajar  diariamente,  de  acuerdo  con  la 
presente  ley. 

Los  reos  que  se  negaren  á trabajar  serán 
castigados  con  las  penas  disciplinarias  que  los 
reglamentos  de  cárceles  establezcan.  En  nin- 
gún caso  podrán  ser  penados  con  golpes  de 
vara  ni  otros  tormentos. 

Artículo  2?—  Para  el  cumplimiento  de  la 
obligación  de  trabajo  que  impone  el  artículo 
anterior  se  designan  las  siguientes  obras: 

1?— -Las  municipales  del  distrito  á que  co- 
rresponda la  respectiva  cárcel. 

2? — Las  municipales  de  los  demás  distri- 
tos del  cantón. 
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3? — Las  nacionales  de  cualquiera  de  los 
distritos  del  cantón  donde  estuviere  situada  la 
cárcel. 

4?- — Las  de  corporaciones  de  caridad,  de 
beneficencia,  instrucción  pública  y de  cuales- 
quiera otros  servicios  públicos  administrados 
por  corporaciones  ó sociedades  públicas. 

5? — Las  de  particulares. 

Artículo  3? — Corresponde  á los  Goberna- 
dores en.  los  cantones  centrales  y á ios  Jefes 
Políticos  en  los  menores,  designar  cuando  ha- 
ya varias,  las  obras  en  que  los  penados  deban 
trabajar  ó distribuir  á éstos  entre  las  diversas 
obras  que  se  trate  de  ejecutar. 

En  el  desempeño  de  esta  atribución  proce- 
derán esas  autoridades  con  la  mayor  prudencia 
y celo  siguiendo  en  la  elección  de  las  obras  el 
orden  en  que  quedan  enumeradas  y prefirien- 
do entre  las  de  un  mismo  orden  aquellos  tra 
bajos  que,  sin  perjuicio  del  orden  y disciplina 
del  establecimiento,  puedan  efectuarse  dentro 
del  propio  recinto  de  la  cárcel. 

Artículo  4? — Corresponde  asimismo  á las 
expresadas  autoridades  — cuando  se  trate  de 
obras  nacionales,  de  corporaciones  ó de  parti- 
culares— arreglar  con  los  respectivos  funciona- 
rios ó encargados  de  las  obras,  las  condiciones 
y precio  del  trabajo  de  los  penados  y disponer 
lo  conveniente  para  el  oportuno  cobro  de  sala- 
rios y para  su  inmediato  depósito  en  el  Tesoro 
Municipal. 

Articulo  5? — Los  penados  que  sin  perjui- 
cio de  la  disciplina,  orden  y seguridad  de  la 
cárcel  puedan  dentro  de  ella  ejercer  un  oficio, 
industria,  arte  ó profesión,  cuyo  rendimiento 
diario  no  sea  menor  que  el  jornal  de  que  habla 
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el  artículo  12,  no  serán  obligados  á trabajar  en 
distintas  clases  ele  obras  durante  aquellos  días 
en  que  tengan  trabajo  remunerado,  propio  del 
oficio,  arte  ó profesión  á que  se  dediquen. 

La  contrata  para  tales  trabajos,  así  como 
» también  el  cobro  del  respectivo  precio  y su 

depósito  en  el  Tesoro  Municipal  se  hará  por 
conducto  del  Alcaide  de  la  cárcel. 

J Artículo  ó?  - El  trabajo  obligatorio  de  pe- 

nados no  podrá  exigirse  sino  en  lugares  cerra- 
dos. 

Artículo  7? — Están  exentos  de  la  obliga- 
ción de  trabajar: 

1?  — Los  individuos  deque  habla  el  artí- 
culo 9?  del  Código  Penal; 

2? — Los  que  posean  una  renta  suficiente 
para  su  manutención  y la  de  la  familia  que  tu- 
vieren á su  cargo. 

3?  — Los  reos  políticos. 

Artículo  8? — El  trabajo  ha  de  ser  apropia- 
do á las  condiciones  personales  del  individuo. 

Artículo  9? — Todo  penado  podrá  recla- 
mar contra  la  disposición  que  lo  someta  á tra 
bajar  y que  estime  ser  contraria  á lo  dispuesto 
en  los  dos  artículos  anteriores.  La  queja  se 
presentará  de  palabra  por  conducto  del  Alcaide 
de  la  Cárcel  ó por  escrito,  en  papel  común,  al 
Gobernador  en  los  cantones  centrales  y al  Jefe 
Político  en  los  otros.  Oído  el  Síndico  del  dis- 
trito por  un  breve  plazo  y recibidas  las  pruebas 
que  á solicitud  de  parte  ó de  oficio  se  conside- 
ren conducentes,  se  resolverá  el  punto.  Contra 
lo  resuelto  en  este  caso  se  dará  apelación  en 
ambos  efectos  para  ante  el  Ministerio  de  Po- 
licía. 

Artículo  10. — Sea  cual  fuere  la  calidad  y 
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cantidad  de  los  trabajos  no  municipales  que  e- 
jecuten  los  penados  y la  intervención  que  de 
acuerdo  con  esta  ley  tomaren  los  Gobernado- 
res, Jefes  Políticos,  Alcaides  de  cárcel  y Teso- 
reros Municipales,  ni  el  Gobierno  ni  el  Muni- 
cipio, ni  dichas  personas  particularmente  con- 
traen responsabilidad  alguna  por  la  mala  eje- 
cución de  las  obras  ni  por  los  daños  que  los 
penados  causen,  de  todo  lo  cual  sólo  respon- 
derán aislada  y separadamente  éstos,  de  acuer- 
do con  las  leyes. 

• Artículo  1 1. — El  trabajo  obligatorio  délos 
penados  no  podrá  exceder  de  ocho  horas  dia- 
rias y no  será  exigible  durante  los  días  legal- 
mente festivos. 

Artículo  12.-—  Las  Municipalidades  reco- 
nocerán á los  penados  por  su  trabajo  diario  en 
obras  municipales  durante  las  ocho  horas  en 
que  es  obligatorio,  de  cincuenta  céntimos  á un 
colón  cincuenta  céntimos,  conforme  á la  calidad 
del  peón  y el  trabajo  que  ejecuta;  y en  esa  pro 
porción  se  liquidará  el  mayor  tiempo  en  que 
voluntariamente  estuvieren  ocupados  las  horas 
que  no  alcanzaren  á ocho. 

Artículo  13. — El  jornal  de  los  penados  en 
obras  nacionales,  de  corporaciones  públicas  ó 
de  particulares  será  convencional;  pero  en  nin- 
gún caso  será  inferior  al  que  según  lo  estable- 
cido antes  deben  pagar  las  Municipalidades. 

Artículo  14. — En  las  Tesorerías  Munici- 
pales se  llevarán  las  cuentas  y custodiarán  los 
fondos  pertenecientes  á los  penados  y proce- 
dentes de  su  trabajo  durante  su  estada  en  la 
cárcel. 

Artículo  15. — Para  los  efectos  del  artículo 
anterior  el  día  de  cada  semana  que  al  intento 
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se  señale,  el  director  ó encargado  de  trabajos 
municipales,  nacionales,  de  corporaciones  ó 
particulares  presentará  á la  Tesorería  Munici- 
pal con  el  visto  bueno  del  Gobernador  ó Jefe 
Político  y del  Alcaide  de  la  Cárcel  una  lista  de 
los  presos  que  en  dichos  trabajos  se  hubieren 
ocupado  en  la  semana  anterior,  con  indicación 
de  los  días  y horas  de  trabajo  de  cada  uno  y 
de  los  jornales  devengados. 

Además,  si  se  tratare  de  trabajos  que  no 
sean  municipales  deberán  dichos  encargados 
pagar  en  efectivo  el  valor  de  las  planillas.  Los 
Gobernadores  y Jefes  Políticos  vigilarán  el  es- 
tricto pago  de  esas  planillas  y podrán,  cuando 
se  trate  de  trabajos  que  no  sean  nacionales, 
exigir  el  pago  anticipado  ó garantía  suficiente. 

Artículo  16.  — Los  Alcaides  de  la  Cárcel 
depositarán  en  el  mismo  día  que  lo  reciban  el 
precio  de  los  trabajos  en  cuya  contrata  hubie- 
ren intervenido  de  acuerdo  con  el  artículo  5? 
y presentarán  además  la  cuenta  firmada  por  el 
dueño  de  la  obra  y por  el  preso  que  la  hubie- 
re ejecutado.  Para  asegurar  el  pago  del  precio 
de  estos  trabajos  los  Alcaides  podrán  al  igual 
de  los  Gobernadores  y Jefes  Políticos,  exigir 
pago  anticipado  ó garantía  suficiente. 

Artículo  1 7. —Semanalmente  se  liquidará 
la  cuenta  de  cada  penado,  cargándole  el  valor 
de  los  alimentos  que  haya  recibido,  á razón  de 
tres  colones  por  semana. 

Artículo  18. — Del  saldo  que  de  la  liquida- 
ción anterior  pudiere  resultar  á favor  de  un 
penado,  se  entregará  semanalmente  á su  fami- 
lia, con  derecho  á alimentos,  la  suma  que  fuere 
necesaria  para  ese  fin.  Si  hubiere  sobrante  se 
destinará  á proporcionar  al  penado  alguna 
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ventaja  ó alivio  durante  su  detención  si  lo  me- 
reciere y después  á formarle  un  fondo  de  re- 
serva que  se  le  entregará  á su  salida  del  esta- 
blecimiento. 

Artículo  19.  — Los  detenidos  con  auto  mo- 
tivado de  prisión  no  estarán  obligados  á traba- 
jar, salvo  que  así  lo  quieran,  en  cuyo  caso 
quedarán  sujetos  al  pago  de  sus  alimentos 
cuando  el  Estado  tenga  que  suplirlos. 

Artículo  20.  — El  Estado  está  obligado  á 
procurar  á los  presos  y penados  durante  su 
permanencia  en  la  cárcel  publica  una  alimen- 
tación sana  y suficiente; 

Artículo  21. — Sin  perjuicio  de  las  demás 
responsabilidades  en  que  legalmente  incurra 
el  reo  que  se  fugare  de  los  trabajos  perderá 
todo  derecho,  en  favor  del  Estado,  á las  sumas 
que  tuviere  acumuladas. 

Artículo  22. — Queda  en  esta  ley  refundi- 
do el  artículo  1?  de  la  de  2 de  julio  de  1903  y 
derogado  el  aparte  final  del  artículo  40  del  Có- 
digo Penal. 

Al  Poder  Ejecutivo 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Con- 
greso.— Palacio  Nacional. — San  José,  á los 
ocho  días  del  mes  de  enero  de  mil  novecientos 
siete. 


Federico  Tinoco 

Presidente 


B.  Casorla  Luis  R.  Flores 


ier.  Secretario 


ier.  Prosecretario 
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San  José,  á los  nueve  días  del  mes  de  ene- 
ro de  mil  novecientos  siete. 

Ejecútese 

Cleto  Goisízález  Víquez 

El  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Justicia, 

Luis  Anderson 
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N?  30 

f El  Congreso  Constitucional  de  la 

República  de  Costa  Rica, 

A iniciativa  del  Poder  Ejecutivo  y en  uso 
de  sus  facultades  constitucionales, 

Decreta: 

Artículo  1? — Los  dueños  de  boticas  y los 
médicos  que  tengan  botiquines  podrán  introdu- 
cir opio  y sus  alcaloides,  pero  lo  harán  por  me- 
dio del  Poder  Ejecutivo  y previo  depósito  en 
el  Tesoro  Nacional  del  valor  del  pedido,  gastos 
y derechos  fiscales. 

Los  introductores  de  dichos  artículos  no 
podrán  venderlos  al  por  mayor  sino  á los  due- 
ños de  boticas  y á los  médicos  para  sus  bo- 
tiquines. Al  detalle  no  podrán  vender  si  no 
estuvieren  autorizados  en  debida  forma  para 
ese  género  de  negocio. 

Artículo  2?  — Los  farmacéuticos  ó botica- 
rios, autorizados  legaimente,  no  podrán  sumi- 
nistrar á ninguna  persona  opio  ó sus  alcaloides, 
sea  puro,  sea  en  preparaciones,  sino  mediante 
receta  escrita  y firmada  con  tinta  por  un  médi- 
co que  ejerza,  conforme  á la  ley,  su  profesión 
en  la  República. 

a Cada  receta  indicará  la  persona  para  quien 

se  prescriba  el  medicamento. 


Ninguna  receta  podrá  ser  despachada  más 
de  una  vez. 

El  dueño  del  establecimiento  deberá  con- 
servar las  recetas  despachadas  para  manifestar- 
las á la  autoridad  cuando  con  ese  objeto  fuere 
requerido. 

Cada  mes  notificará  á la  Gobernación  de 
la  provincia  ó comarca  respectiva  qué  recetas 
ha  despachado,  para  qué  personas  y por  pres- 
cripción de  qué  médicos. 

La  introducción  de  estuches  hipodérmicos 
de  cualquiera  clase  que  sean,  no  será  permitida 
sino  á las  personas  que  autoriza  el  artículo  i? 
de  esta  ley.  y con  las  mismas  restricciones. 
Ningún  farmacéutico  ó boticario  podrá  ven- 
der más  de  un  estuche  á una  persona,  previa 
autorización  de  un  médico.  Cada  mes  se  avi- 
sará al  Gobernador  de  la  provincia  ó comarca 
respectiva  cuántos  estuches  ha  vendido,  para 
qué  personas  y con  autorización  de  qué  mé- 
dicos. 

Artículo  3? — Se  presume  de  introducción 
fraudulenta  y caerá  en  comiso  cualquier  canti- 
dad de  los  productos  antes  expresados  que  se 
hallaren  en  poder  de  personas  no  autorizadas 
para  introducirlos,  salvo  que  acrediten  haberlos 
obtenido  para  su  uso,  mediante  receta  de  fa- 
cultativo en  ejercicio  legal  de  la  medicina. 

Artículo  4? — Las  personas  autorizadas  pa- 
ra introducir  opio  ó sus  alcaloides  deberán, 
siempre  que  reciban  alguna  partida,  comuni- 
carlo á la  Gobernación  de  la  provincia  ó co- 
marca, indicando  el  artículo  y cantidad  impor- 
tados. 

Artículo  5? — Tanto  los  introductores  de 
dichos  artículos  como  los  boticarios  y farma- 


céuticos  llevarán  un  libro  especial  en  el  que 
deben  asentar  las  entradas.  Aquéllos  además, 
anotarán  las  cantidades  que  vendieren  y á 
quién  y éstos  las  recetas  que  hubieren  despa- 
chado, con  indicación  de  la  droga,  su  cantidad, 
persona  para  quien  se  despachó  y médico  que 
la  recetó. 

Dicho  libro  estará  á la  disposición  de  la 
persona  á quien  comisione  el  Gobernador  pa- 
ra visitar  las  boticas  autorizadas  y para  verifi- 
car si  el  saldo  existente  en  depósito  corres- 
ponde al  que  arrojan  las  cuentas. 

El  libro  en  que  se  lleven  éstas  deberá  ser 
presentado  previamente  al  Gobernador  respec- 
tivo, el  cual  pondrá  al  comienzo  de  la  primera 
plana,  razón  del  número  de  folios  que  contiene 
y su  estado,  persona  á quien  se  entrega  y lu- 
gar en  donde  se  halle  la  botica  á cuyo  servicio 
se  destina. 

Artículo  6? — La  persona  que  introdujere 
ó expendiere  opio  ó sus  alcaloides,  sin  derecho 
conforme  á esta  ley,  sufrirá  la  pena  de  tres 
meses  de  arresto,  sin  perjuicio  de  perder  todo 
derecho  para  tener  botica  ó farmacia. 

Si  el  expendio  se  hiciere  por  persona  dis- 
tinta del  dueño  del  establecimiento,  el  propie- 
tario sufrirá  por  primera  vez  multa  de  cien  co- 
lones, y á la  segunda  infracción,  perderá  el  de- 
recho para  tener  botica  ó farmacia. 

Artículo  7?  — La  persona  de  quien  se  com- 
pruebe en  información  seguida  con  su  inter- 
vención, que  habitualmente  y sin  prescripción 
de  médico,  tomare  opio  ó sus  alcaloides,  en 
cualquier  forma,  será  internada  para  su  cura- 
ción en  un  establecimiento  adecuado,  cuyo  re- 
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glamento  interior  queda  á cargo  del  Poder  E- 
jecutivo. 

Artículo  8? — Sufrirá  la  pena  de  arresto  de 
quince  días  á tres  meses  la  persona  de  quien 
en  igual  forma,  se  comprobare  que  trata  de  in- 
ducir á otras  á usar  viciosamente  del  opio  ó 
sus  alcaloides. 

Artículo  9?-— El  juzgamiento  de  la  contra- 
vención de  esta  ley  será  de  competencia  de 
los.  Agentes  Principales  de  Policía  y Jefes  Po- 
líticos, quienes  sustanciarán  los  procesos  de 
conformidad  con  las  leyes  que  regulan  los  pro- 
cedimientos por  faltas:  debiéndose  oir  al  pro- 
cesado y concediéndole  el  recurso  de  apelación 
para  ante  el  Ministerio  de  Policía. 

Artículo  io.  —Se  exceptúan  de  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  2?  y 3?  de  esta  ley  el 
láudano,  elixir  paregórico  y los  polvos  de 
dóver. 

Artículo  ii.- — (Transitorio.)  Los  dueños 
de  boticas  y botiquines  que  actualmente  tuvie- 
ren depósito  de  opio  ó sus  alcaloides  deberán, 
dentro  de  quince  días  á más  tardar,  notificar  al 
Gobernador  respectivo  qué  cantidad  tienen  en 
depósito.  El  Gobernador  podrá  hacer  verifi- 
car el  dato  por  medio  de  un  comisionado. 

La  declaración  falsa  ó inexacta  á este  res- 
pecto se  castigará  con  multa  de  cien  colones  y 
pérdida  del  derecho  de  introducir  dichos  ar- 
tículos. 

Artículo  12. — Esta  ley  entrará  en  vigor  el 
1?  de  febrero  entrante. 

Al  Poder  Ejecutivo 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Con- 
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greso. — Palacio  Nacional. — San  José,  á los 
ocho  días  del  mes  de  enero  de  mil  novecientos 
siete. 

Federico  Tinoco 

Presidente 

B.  Casorla  Luis  R.  Flores 

ier.  Secretario  ier.  Prosecretario 

San  José,  nueve  de  enero  de  mil  nove 
cientos  siete. 


Ejecútese 


Cleto  González  Víquez 


El  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Policía, 

P.  J.  Valverde 
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